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LLAMAMOS AL MUNDO A LA PAZ Y A LA 
MODERACIÓN  

¡Honorable musulmanes! 
En el verso que he recitado, nuestro Señor 

Todopoderoso (swt) afirma, “¡Creyentes! Entrad en 
la Sumisión del todo y no sigáis los pasos del 
Shaiṭán, él es un claro enemigo para vosotros.”1 

Según el hadiz que he leído, nuestro Profeta 
(s.a.s) le suplicaba a Allah Todopoderoso al final de 
las oraciones que realizaba de la siguiente manera: 
“¡Oh Allah! Tú eres as-Salam, de Ti es toda la paz. 
¡Oh Poseedor de la majestad y el honor! Bendito 
eres Tú”.2 

¡Queridos creyentes! 
Nuestra elevada religión, el Islam, es una 

religión de paz y bienestar. Uno de los hermosos 
nombres de Allah es "as-Salam". Nuestro Señor (swt) 
es la fuente suprema de paz y prosperidad. Él (swt) es 
Quien muestra a Sus siervos el camino de la paz a 
través del Islam. Allah Todopoderoso invitó a la 
humanidad a la paz a través de todos los mensajeros 
de misericordia que envió, empezando por el Profeta 
Adán (as); porque donde no hay paz, hay guerra, 
donde hay guerra, hay derramamiento de sangre, 
lágrimas y hogares destruidos; hay niños huérfanos, 
familias destrozadas, civilizaciones destruidas y 
esperanzas perdidas. 

¡Queridos musulmanes! 
Quienes aceptan el Islam son llamados 

musulmanes que simbolizan la garantía de paz. Un 
musulmán es el representante del nombre de nuestro 
Señor "as-Salam" en el mundo. Un musulmán es una 
persona que defiende la paz, da confianza a quienes lo 
rodean y contribuye a un ambiente de paz y 
hermandad. Además, un musulmán nunca tolera la 
opresión, nunca apoya al opresor, no permanece 
insensible ante las dificultades y el sufrimiento, no 
aporta ni un solo centavo a quienes apoyan las balas 
disparadas contra los inocentes y las bombas lanzadas 
sobre los oprimidos. Esta actitud del musulmán la 
expresa el poeta de nuestro Himno Nacional de la 
siguiente manera: 

Cuando veo la herida de otro, sufro una gran 
pena; 

Para acabar con ella, seré azotado, seré 
golpeado. 

No puedo decir: "No importa, olvídalo". Me 
importará. 

Aplastaré, seré aplastado, ¡defenderé la justicia! 

¡Queridos creyentes! 
Los opresores Sionistas, que quieren convertir 

nuestro mundo en un lugar de fuego, están lanzando 
bombas sobre palestinos inocentes, bebés y mujeres, 
primero en Gaza y ahora en Rafah, a donde los 
obligan a migrar. En la ciudad de Rafah, cuyo 
significado es "alivio y bienestar", los derechos 
humanos arden en el fuego de la opresión. Los bebés 
que no sienten lo suficiente el olor de sus madres y 
las madres que no sienten lo suficiente el olor de sus 
bebés están siendo martirizados. No es sólo una 
ciudad o un pedazo de tierra, sino la dignidad de la 
humanidad lo que está siendo violado en Gaza y 
Rafah ante los ojos del mundo. Se pisotea la 
inviolabilidad de la vida, la propiedad y el honor. 
Incluso se impide el envío de ayuda humanitaria a los 
oprimidos. Sin embargo, la opresión continúa no sólo 
en Gaza y Rafah, sino lamentablemente en muchas 
partes del mundo, especialmente en el Turquestán 
Oriental. 

¡Queridos creyentes! 
Los asesinos y sus aliados que derraman muerte 

en tierras islámicas con el discurso de "Traeremos paz 
y democracia al mundo" obtienen su poder del 
silencio de la 'ummah de Muhammad (s.a.s). Es una 
lástima que la división de la ‘ummah aumente día a 
día la imprudencia de los opresores. Nuestro mundo 
necesita urgentemente paz y moderación, ahora más 
que nunca. El camino para lograrlo es a través de la 
solidaridad de los musulmanes y fortaleciendo los 
lazos de hermandad entre ellos. 

¡Queridos musulmanes! 
Sigamos cumpliendo con nuestros deberes y 

responsabilidades durante este difícil y desafiante 
tiempo. Nuestro Señor dijo:                                  

 ۖ قُوا ِ جَم۪يعاً وَلََ تفََرَٰ  Y aferraos a la“ وَاعْتَصِمُوا بحَِبْلِ الٰلّه

cuerda de Allah todos juntos y no os separéis.”3 
Seamos un solo corazón y una sola voz contra la 
opresión. Mantengamos vivo nuestro amor y 
hermandad contra las desesperadas redes asesinas. 
Sigamos ofreciendo nuestro apoyo material y moral a 
nuestros hermanos. No olvidemos que Allah 
completará Su luz; la paz volverá a reinar en la tierra. 

¡Queridos musulmanes! 
Ruego a nuestro Señor Todopoderoso que 

nuestros hermanos atrapados bajo los escombros en 
Erzincan sean rescatados sanos y salvos lo antes 
posible. Que Dios tenga misericordia de nuestros 
hermanos fallecidos. Que Allah conceda paciencia a 
sus familias y a nuestra nación. Que Él proteja a 
nuestro país, nuestra nación y al mundo islámico de 
todo tipo de calamidades, catástrofes y desastres. 
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2 Abu Dawud, Witr, 25. 
3 Ali ‘Imran, 3/103. 

Dirección General de Servicios Religiosos 


